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Años atrás, a fin de resolver problemas de tipo terminológico, 
el traductor se veía obligado a recorrer varias bibliotecas para 
consultar distintas fuentes que le permitieran dar una solución 
satisfactoria a dichos problemas. Esto se debía a que las obras 
que podía consultar en la comodidad de su hogar, por nume-
rosas que fueran, siempre resultaban limitadas. Con la llegada 
de Internet esta situación cambió en forma radical. Ahora sí 
es posible tener todas las fuentes de consulta al alcance de la 
mano con solo sentarse frente a la pantalla de la computadora. 
Pareciera ser un sueño hecho realidad. 

La globalización que viene de la mano de Internet per-
mite que tengamos al mundo entero en nuestras manos. Sin 
embargo, es necesario que usemos esta nueva herramienta 
de trabajo con mucha cautela y sentido común. Pues, si bien 
todo lo dicho es fácilmente comprobable, también es cierto 
que el sueño puede convertirse en pesadilla y el nuevo invento 
transformarse en un monstruo que se vuelva en nuestra contra 
y nos haga trizas.

No todo lo que circula por Internet es información con-
fiable, legítima y fidedigna. Esto nos obliga entonces a de-
sarrollar mecanismos que nos permitan discernir qué datos 
podemos recoger confiadamente y cuáles debemos descartar, 
separando así la maleza del trigo.

En primer lugar, resulta fundamental que podamos eva-
luar si el sitio de consulta es confiable. Un buen parámetro de 
evaluación podría consistir en investigar si se trata de un sitio 
oficial con el aval de algún organismo nacional o internacional 
que corresponda a una entidad autorizada en la materia que 
nos ocupa. En segundo lugar, podríamos realizar un análisis 
estadístico que nos permita estimar la frecuencia de uso del 
término que originó nuestra consulta. Una búsqueda rápida 
utilizando un metabuscador nos permite saber, tan solo en 
minutos, la cantidad de veces que figura ese término en la red. 
Profundizando aún más la búsqueda, deberíamos interesarnos 
por el carácter regional del término en cuestión. Así como 
pudimos determinar la frecuencia de uso del término, también 
podemos establecer el país de origen de las distintas páginas, 
sitios o portales en los que aparece usado ese término. Este 
dato es de especial importancia para el traductor. Pues el co-
lor local del término le permitirá decidir si lo elige o no para 
incluirlo en su traducción, teniendo en cuenta al destinatario, 
potencial o real, del texto meta.

Otro recurso que siempre ha utilizado el traductor para 
esclarecer y resolver problemas de traducción, en especial 

aquellos de índole técnica, es la consulta con especialistas. 
Esta situación también cambió con la llegada de Internet. La 
modalidad de consulta antes implicaba reunirse con el experto 
en la materia o hacerle consultas telefónicas para disipar dudas 
y —por qué no decirlo— importunarlo y molestarlo hasta el 
hastío, llevándolo al borde de la locura y obligándolo a esca-
bullirse ante la posibilidad de una nueva pregunta de nuestra 
parte. Esta situación ahora se ha simplificado enormemente 
gracias a la creación de foros de discusión en los que esos mis-
mos especialistas que antes consultábamos en persona o por 
teléfono y muchos otros de gran prestigio, ya no solo del plano 
local, sino también del internacional, están más que dispuestos 
a mostrar con merecido orgullo cuánto saben acerca del traba-
jo que desarrollan o de su área de estudio o investigación, lo 
cual obviamente redunda en nuestro beneficio. Una vez más 
podemos llegar a la solución perfecta a nuestro problema y sin 
movernos de nuestra casa. 

Sin embargo, también este recurso constituye un arma de 
doble filo, y por eso resulta imperioso resaltar la necesidad 
de nuestro espíritu crítico para poder evaluar si el aporte del 
especialista es bueno o no. Ya lo decía Platón en sus Diálogos 
socráticos al referirse al criterio de autoridad. Cuando sus 
alumnos argumentaban que una declaración era verdadera 
porque la había hecho Sócrates, él respondía que el mero he-
cho de que la declaración fuera de Sócrates no la hacía nece-
sariamente cierta. Esta enseñanza de Platón nos lleva a tomar 
conciencia de cuán importante es que podamos fundamentar 
en forma fehaciente cada una de las soluciones que propone-
mos al realizar nuestro trabajo. El criterio de autoridad por sí 
solo no basta para sustentar nuestras decisiones. Hoy más que 
antes debemos tener en cuenta que el especialista, al igual que 
nosotros, ahora también se sienta frente a su computadora y, ya 
sin traje ni corbata, sino en piyamas, responde a las consultas 
desde la comodidad de su casa. Resulta fundamental entonces 
que exacerbemos nuestro espíritu crítico y, con rigor digno de 
un buen científico, podamos distinguir cuándo el especialista 
está haciendo un verdadero aporte epistemológico y cuándo 
está dando una mera opinión. 

No obstante, aunque seamos conscientes de que debemos 
descartar muchas de las respuestas que obtenemos a nuestros 
interrogantes, es necesario reconocer que la posibilidad de 
contar con el intercambio de ideas que se produce en estos 
foros de discusión es de una riqueza inigualable. MedTrad, 
lista de gran prestigio internacional integrada por profesio-
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nales de la salud y de la lengua que intercambian a diario sus 
conocimientos e ideas con el propósito de descifrar enigmas 
terminológicos, debatir acerca de peculiaridades idiomáticas o 
esclarecer dudas de traducción, constituye un verdadero ejem-
plo de esa riqueza. 

Una cualidad que diferencia a MedTrad de otras listas de 
correo radica en que una de las consignas del grupo es que no 
se realicen consultas antes de haber agotado otros recursos, 
lo cual lleva a que el interrogante se formule solo después 
de haber investigado por otros medios y a que los planteos 
sean de un elevado nivel académico. Estamos, a mi modo 
de ver, ante una herramienta indispensable para el traductor 
especializado en el área de la medicina, pues el intercam-
bio de ideas que se suscita a partir de la realización de una 
consulta permite al traductor que encuentre la palabra justa, 
con un valor agregado: lograr tamaño objetivo en cuestión 
de minutos. Por lo general, a poco de formular la consulta, 
ya se obtiene algún indicio que permite orientar la búsqueda, 
cuando no la respuesta correcta. Muchas veces, con el correr 
de las horas, las respuestas mismas que se van acumulando 
en la casilla de correo electrónico permiten constatar si la 
decisión tomada en relación con la opción léxica es acertada 
o no, mientras uno sigue trabajando en la traducción. Además 
de contar con el aval de profesionales de primera línea que 
fundamentan cada uno de sus aportes cuando lo consideran 

necesario, el traductor ahorra tiempo, tiene la posibilidad 
de verificar las soluciones propuestas y decidir con mayor 
amplitud de criterio. 

Si uno se toma el trabajo de seguir el hilo de los mensajes 
que se envían sobre un asunto y los analiza con detenimiento, 
es fácil comprobar que absolutamente todos los aportes rea-
lizados, los más y los menos acertados, llevan a que uno se 
acerque cada vez más a la verdad hasta llegar a la solución al 
problema planteado. Incluso las sugerencias erróneas motivan 
a otros miembros del grupo a solidarizarse y proponer una alter-
nativa más acertada para corregir el error. 

No obstante el elogio realizado hasta ahora, presentar a 
MedTrad como un mero foro virtual no es hacerle plena jus-
ticia, puesto que es mucho más que eso. El archivo en el que 
se guardan todos los mensajes desde el nacimiento del foro, 
allá por septiembre de 1999, constituye una base de datos en sí 
misma que también sirve como fuente de consulta, al igual que 
los mensajes recopilados por temas y las fichas terminológicas 
que comparan términos afines. 

El hecho de que exista una nueva forma de encarar nuestro 
trabajo con mayor acceso a la información, mayor contacto 
con profesionales idóneos y la posibilidad de resolver proble-
mas con mayor rapidez lleva a su vez a que tomemos concien-
cia de la necesidad de generar un mayor compromiso personal 
y profesional por nuestra parte con la tarea realizada.

Se cumple ahora el quinto aniversario del nacimiento de Me-
dTrad —lista de correo a la que tengo el honor de pertenecer 
desde poquitos meses después de su fundación—, y no quiero 
dejar pasar de largo la oportunidad de hacer llegar mi enhora-
buena a quienes tuvieron la feliz idea de concebirla, gestarla y 
hacer todo lo posible para que se produjera su alumbramiento, 
valga la metáfora. En sus cinco años de vida, no sólo ha ido 
aumentando el número de participantes en la misma, es decir, 
no sólo ha progresado en cantidad, sino que, sobre todo, ha 
conseguido un nivel de calidad que me atrevo a calificar de 
«única». Una calidad que, además de tener que ver con que la 
pertenencia a la lista está sujeta a un proceso previo de selec-
ción, se relaciona con el nivel de autoexigencia y superación 
de sus componentes, como se muestra de forma cotidiana en 
sus intervenciones y discusiones.

Resulta obvia la utilidad que para un traductor médico 
puede tener un «foro de medicina y traducción». Pero quizá 
no sea tan evidente la que puede tener para una historiadora 
de la medicina —por tanto, de su lenguaje también—, como 
soy yo. Y sin embargo, la tiene. En primer lugar, porque mi 
área de conocimiento tiene a su cargo, de acuerdo con la 

normativa vigente en España, la formación terminológica de 
los alumnos de Medicina. En el caso concreto de mi facultad, 
mis compañeros de área han delegado en mí esa formación, 
lo que justifica que asista interesada a los debates termino-
lógicos que se producen en la lista, pues eso me asegura el 
mantenerme fresca respecto de los avatares que sufre cada 
día el lenguaje de la medicina. En segundo lugar, y más 
importante aún, porque, como es sabido y como ocurre en 
muchas otras áreas, los problemas que tiene planteados el 
lenguaje médico actual arrancan de situaciones acaecidas 
siglos atrás. Y las mismas discusiones que esos problemas 
provocan hoy ya se mantuvieron —salvando todas las dis-
tancias que haya que salvar, claro está— en otros momentos 
del pasado; se repiten los argumentos, se justifican del mismo 
modo los «posicionamientos»… Pertenecer a esta lista me da 
la posibilidad de contemplar todo eso desde un puesto pri-
vilegiado, para después hacer las transpolaciones necesarias 
que me ayuden a comprender mejor lo que sucedió en otros 
momentos históricos. MedTrad, en su día a día, me propor-
ciona infinidad de ejemplos con que ilustrar todas y cada una 
de las escenas de ese pasado. 
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